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Estudio Inductivo

FILIPENSES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Filipenses 1:12-18

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué cosas le sucedieron a Pablo?
1.2 ¿Qué era el pretorio?
1.3 ¿Qué significa “mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en

todo el pretorio”?

Respuesta:
1.1 Le sucedieron cosas terribles: Lo acusaron falsamente, lo golpearon con

intensión de matarlo, lo apresaron y encadenaron; complotaron para
asesinarlo, lo deportaron como prisionero, en el trayecto padeció un
naufragio, y al escribir esta carta se encontraba en la cárcel de Roma. Todo
parecía estar en su contra, e incluso Dios no hizo nada para librarlo y, al
contrario, parecía que entorpeció mas su camino. Sin embargo, cuando hizo
un balance completo, llegó a esta conclusión: “las cosas que me han
ocurrido han venido a favorecer el progreso del Evangelio” (Nieto) A veces
miramos las cosas según su apariencia, o con la vista muy corta, o nos
limitamos a un problema determinado sin ver el cuadro total; nos fijamos
en el árbol pero no el bosque. Debido a esta miopía espiritual podemos
volvemos negativos o caer en la depresión. Pero Pablo vio más allá, observó
los resultados, no inmediatamente sino después de mucho tiempo, y
comprobó que el balance fue positivo. Esto nos enseña que las cosas que
hoy nos parecen trágicas, mañana podrían redundar en un gran progreso.

1.2 Pretorio, Praetorium en latín, fue el nombre dado al cuartel general de la
armada romana y también era el lugar en que el pretor o representante de
la autoridad romana ejercía el mando supremo y administraba la justicia. En
Juan 28:38 se hace referencia de este lugar diciendo: “Llevaron a Jesús de
casa de Caifás al pretorio. Era de mañana, y ellos no entraron en el pretorio
para no contaminarse y así poder comer de la pascua.”. Al entrar al pretorio
se podía ver un entarimado alto en forma semicircular, sobre el que se
hallaba la silla (era una especie de sillón con brazos y sin respaldo) que
ocupaba el pretor. Pero el pretorio no solo era la residencia del gobernador,
sino que en Roma, el pretorio fue el cuartel general del emperador. Por eso,
la guardia personal del emperador era conocida como la Guardia
Pretoriana, que era considerada el grupo élite del ejército romano.

1.3 “Mis prisiones se han hecho patentes” quiere decir “se han hecho claras”
porque “patente” significa “claro, evidente” y así traduce la versión
Latinoamericana “En efecto, todos en el palacio, tanto los soldados, como
los demás, saben que estoy condenado por Cristo” o la NBE “pues la entera
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Filipenses 1:12-13
“Quiero que sepáis,

hermanos, que las cosas que
me han sucedido, han
redundado más bien para el
progreso del evangelio, de
tal manera que mis prisiones
se han hecho patentes en
Cristo en todo el pretorio, y
a todos los demás.”
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residencia del gobernador y todos los demás ven claro que estoy en la
cárcel por ser cristiano.” En otras palabras, el apóstol Pablo estaba
afirmando que para ese entonces todo el palacio del emperador había
escuchado el evangelio de Cristo y todos tenían bien en claro que él no
estaba preso allí por ser un criminal, sino por la defensa de su fe en Cristo.
Nunca antes la difusión del evangelio había llegado a tan altas esferas del
gobierno imperial de Roma. De tal manera que, muchos años después, un
militar de una familia noble y primer tribuno de la corte de la guardia
pretoriana llamado Sebastián se convirtió a Cristo y no solo hablaba del
Señor Jesús a los demás soldados, sino que alentaba a los cristianos
encarcelados por su fe. Al ser descubierto el emperador ordenó que sea
cubierto de flechas en las zonas no vitales para que muriera lentamente. Los
soldados lo ataron a un árbol y lanzaron sobre él una lluvia de saetas y lo
dejaron allí. Luego vinieron algunos cristianos y lo curaron, pero en lugar de
amedrentarse Sebastián continuó dando testimonio de Cristo. Entonces el
emperador Maximiliano ordenó que lo azotaran hasta la muerte. Cuando
murió los creyentes lo enterraron en una catacumba en Roma que hasta
hoy lleva el nombre de la “Catacumba de San Sebastián”.

2.1 Dos cosas podemos deducir o inferir de este versículo ¿Qué cosas?

Respuesta
2.1 Podemos deducir que (1) Primero, que la predicación de la palabra de

Cristo no estaba solamente a cargo de los predicadores oficiales, pastores,
evangelistas o maestros sino de toda la iglesia. “Mas aún, mi condición de
preso ha animado a la mayoría de nuestros hermanos en el Señor, que se
atreven a proclamar más abiertamente y sin miedo la Palabra de Dios.”
(LAT) Toda la iglesia predicaba; de la cual la mayoría lo hacía sin miedo, es
decir, con intrepidez, y la minoría con timidez y con cierto temor, pero tanto
la mayoría como la minoría habían salido a predicar por las calles, las plazas,
los mercados, en el circo, en las casas y en todo lugar donde se presentaba
alguna oportunidad. (2) En segundo lugar, podemos inferir que hay cosas
negativas, dolorosas o escandalosas que en lugar de desalentar o deprimir,
producen un efecto inverso, es decir, animan, impulsan y potencian la vida
cristiana como ocurrió con la prisión de Pablo. Porque por regla general los
parientes y amigos se avergüenzan si uno de ellos es arrastrado y
encarcelado. Por eso las prisiones y las persecuciones muchas veces han
servido para intimidar y desalentar a los seguidores de una causa o de un
líder, haciendo que la mayoría se silencie o niegue cualquier vinculación con
el acusado. Sin embargo, en el encarcelamiento de Pablo ocurrió lo
contrario. Después del primer impacto, la mayoría de los cristianos tomaron
mayor confianza por “las cadenas” de Pablo y se atrevieron a predicar la
Palabra de Dios como nunca antes.

3.1 ¿De cuántas maneras predicaban a Cristo?
3.2 ¿Por qué tendrían envidia de Pablo si él estaba preso y ellos en

libertad?

Filipenses 1:14
“Y la mayoría de los
hermanos, cobrando ánimo
en el Señor con mis prisiones,
se atreven mucho más a
hablar la palabra sin temor.”

Filipenses 1:15-17
“Algunos, a la verdad,

predican a Cristo por
envidia y contienda, pero
otros de buena voluntad.
Los unos anuncian a Cristo
por contención, no
sinceramente, pensando
añadir aflicción a mis
prisiones, pero los otros por
amor, sabiendo que estoy
puesto para la defensa del
evangelio.”
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Respuesta:
3.1 Algunos predicaban a Cristo de mala manera, es decir, con malas actitudes.

El apóstol Pablo señaló aquí cuatro maneras reprochables de predicar: (1)
Algunos predicaban por envidia. La envidia es la madre del resentimiento,
porque la envidia no busca que a uno le vaya bien, sino que al otro le vaya
peor. También se puede traducir: por celos, o de mala voluntad (2)
Predicaban por contienda, es decir por competencia o antagonismo. Ellos
predicaban, pero en su predicación de Cristo incluían sus críticas del apóstol
Pablo. (3) En tercer lugar, otros predicaban por contención, es decir,
queriendo detener la influencia del apóstol. Contención es “detención del
movimiento de un cuerpo”. Y era evidente, que ellos predicaban a Cristo
para que mitigar o impedir que la fama de Pablo se siga extendiendo (4)
También había los que predicaban con mala intensión, “jugando sucio”
(NBE), no sinceramente, porque querían perjudicar a Pablo, haciendo que
sus “cadenas sean más pesadas”. Pero también Pablo elogió a los que
predicaban (1) de buena voluntad, o buena intensión y complacencia. (2) y
con amor o caridad, porque se dieron cuenta que Pablo estaba allí para la
defensa del evangelio.

3.2 Los celos, la envidia, la competencia y las malas intenciones no brotan ni
crecen donde no pasa nada y donde nadie se destaca ni tiene éxito. Por eso,
es de suponer que desde que Pablo llegó a Roma su fama y el impacto de su
ministerio se acrecentó de manera exponencial. Todo lo que le ocurrió “ha
redundado más bien para el progreso del evangelio”. Todos los cristianos
que estaban en la ciudad hablaban con admiración de él, sus enseñanzas se
aprendían y repetían por todas partes, y multitudes comenzaron a
convertirse de manera tal que todo el liderazgo que servía a Dios en esta
gran metrópoli quedó opacado. Ya no se hablaba de ellos ni se los
consultaba. De este modo comenzaron a sentir que estaban perdiendo la
influencia que antes tenían, quedando relegados a un segundo lugar. En
consecuencia, para contrarrestar esto predicaban a Cristo pero lanzaban
diatribas contra Pablo, inventaban cosas en su contra, y competían con él,
para demostrar que ellos eran más exitosos.

4.1 Según este versículo ¿Qué es más importante: la motivación o los
hechos?

Respuesta:
4.1 Si casualmente nos enteramos que alguien está predicando a Cristo por

motivos falsos o por pretexto, nos disgustaríamos mucho. Lo menos que
haríamos sería desaprobar su predicación y ministerio, tanto en privado
como en público, y si está bajo nuestra influencia, haríamos todo lo posible
para impedir que siga predicando. Sin embargo, sorprendentemente el
apóstol Pablo procedió de otra manera: el dijo “en esto me gozo y me
gozaré aún”. Y anticipó de esta manera que nada impediría que él siguiera
gozándose en el futuro por el mismo motivo, porque para él la motivación
no era tan importante como los hechos, y los hechos mostraban que se
predicaba a Cristo. “Pero al fin ¿qué importa que unos sean sinceros y otros
hipócritas? De todas maneras se anuncia a Cristo, y eso me alegra y seguiré
alegrándome” (LAT) Siguiendo el razonamiento de Pablo, también nosotros

Filipenses 1:18
“¿Qué, pues? Que no obstante,
de todas maneras, o por
pretexto o por verdad, Cristo es
anunciado, y en esto me gozo y
me gozaré aún.”
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podemos afirmar: (1) Me gozo que Cristo sea anunciado, aunque algunos lo
hagan por dinero y para enriquecerse (2) Me gozo que Cristo sea anunciado
aunque algunos lo hagan buscando solo su fama personal (3) Me gozo que
Cristo sea anunciado aunque algunos lo hagan para competir conmigo (4)
Me gozo que Cristo sea anunciado aunque algunos hablen mal de mí. “de
todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado, y en esto
me gozo y me gozaré aún.”

II Actividad práctica

1. En lugar de oponernos o criticar a otras iglesias, mega-iglesias y
denominaciones muy diferentes a la nuestra, que predican a Cristo,
debemos gozarnos y apoyarlos en su esfuerzo. Jamás deberíamos
ocupar nuestro tiempo tratando de descalificarlos, porque eso no nos
corresponde a nosotros, sino al Señor quien juzgará a cada uno según
sus obras. Por lo tanto, será muy sanador que el grupo tenga un tiempo
para agradecer a Dios y bendecir a todos los que predican el evangelio
de Jesucristo, en especial, a los que pertenecen a otros grupos o iglesias
cristianas.

2. Si la mayoría de los cristianos de Roma se atrevieron a predicar la
Palabra del Señor sin temor ¿podríamos hacer nosotros lo mismo?
Atreverse es “estar determinado a hacer o decir algo que implica un
riesgo”. Que el grupo converse sobre dónde se atrevería a predicar de
Cristo y donde no. Aunque hoy no somos perseguidos por nuestra fe
como los primeros cristianos, a veces tenemos temor del riesgo de ser
ridiculizados o rechazados. ¿Dónde o a quien predicaremos esta
semana? Que el grupo fije sus propios objetivos, y concluya orando
unos por otros.

III. Sugerencias para el facilitador

1. Aunque para hablar de Cristo no hace falta nada, a veces ayuda contar
con un folleto, volante, una revista o una encuesta para iniciar una
conversación con desconocidos. Como buen facilitador, procura proveer
algunos de estos materiales para tu grupo.

2. Puedes sugerir otras formas de comunicar el mensaje del evangelio, por
ejemplo: visitando enfermos o a una familia amiga; también saludando
en el día de cumpleaños a alguien diciendo que está orando para que
Dios lo bendiga y reciba a Cristo, etc. Aclara e insiste en que la
evangelización debe *ser natural, debe hacerse con gozo, con verdadero
interés y compasión por las personas.

IV. Texto bíblico para memorizar: Filipenses 1:18

“¿Qué, pues? Que no obstante, de todas maneras, o por pretexto o por
verdad, Cristo es anunciado, y en esto me gozo y me gozaré aún.”


